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JUEVES 26 DE SEPTIEMBRE DE 1901 

[Irenoí ifrenol 
LH crónica de ayer nos da hecho 

el arlículo de hoy. 
Tres vendedores soj'prendidos 

en el instante de estafar al púlítico, 
y dos escandalosos que cuestionan 
en la vía pública, inlercalando l^s 
insuILos soeces con horril)ies bias-
íeinias, pintan bien nuestro estado 
social. 

Esos casos no son excepciones 
de la regla; son la regla misma y 
pregonan quede la autoridad na­
die hace caso ni nadie se preocupa 
de las conveniencias. 

Si todos cuantos aligeran la ba­
lanza ó las pesas fuese)) denuncia­
dos, el Juzgado municipal no ten­
dría tiempo suficiente para esos 
asuntos; y si los agentes de la Al­
caldía barrieran de la calle el mon­
tón de blasfemos que la ocuimn, 
habría necesidad de ampliar el de­
pósito donde se enciena á la gente 
maleante en lanto que no pasa á la 
jurisdicción del Juez 

Causan náuseas las palabrotas 
que á cada momento ofenden los 
oidos de la gente. Frases indecoro­
sas propias del burdel y la tasca; 
obscenidades que repugnan y enro­
jecen A un guarda-cantón; blasfe­
mias que no son propias de ningu 
na parte, que ofenden los sen ti-
míenlos de la gente que a su pesar 
las recoge en los oídos y que no 
obstante la protesta que arrancan 
al espíritu, pasan sorteando las 
mallas del código penal. 

Y ni la estafa se reprime ni se 
pone mordaza a los blasfemos, dan 
dose el caso.poi" desgracia frecuen­
te, de que ante las mismas perso­
nas erigidas en autoridad,se use el 
lenguaje sucio de la taberna y del 
garito, sin fine los que lo emplean 
encuentren el freno merecido. 

L&s denuncias hechas ayer ha­
cen pensarcueel Alcalde harepro 
ducido las c-rdenes que de tiempo 

en tiempo se vienen dando para 
acabar con ese feo vicio de la 
blasfemia; pero se ha intentado 
tantas veces sin fruto, que mucho 
dudarnos que se logre ahora. 

Sin embargo, si no se deja ese 
asunto de la mano y las ói'denes se 
r'o¡)ilen cada vez que las den al ol-
viiiíj los Hoentes de la autoridad, 
aljío se ir-a consiguiendo, aunque 
no sea todo lo ((ue se desea. 

Por- nuestra parte elogiaremos 
todo cuanto se haga en ese senti­
do; ponjiie i'esulta vergonzoso que 
en este país que se tiene por culto, 
y lo es, se escuchen por doquier 
las palabrotas que á cada momen 
to salen de los labios de la gente 
soez c incivil que hace alarde de 
desvei'giienza y de cinismo. 

LAS QOS CAMEUftS 
Tú eAhe», Circe mía, 

quo tii8 hermanas las lionnosas floro», 
aunque parecen llena» de alogiín, 
de esperanza y de amores, 
tienen üiuihiéu BUS liuras de agonía 
y de pena cruel y siuBivbores; 
y sabes (jue precindiis 
liay flores ranidosns, 
y <iue liny flores tiinibióii desventuradas; 
qoe no es el solo bien el ser hermosas. 

Quiéroto decir esto. Circe bella... 
Mas una historia escucha 
que á contarte me obligo; 
y si piensas en ella, 
comprenderás )nuy bien por qué lo digo. 

En la bordada orilla 
do un manso y melancólico arroyuelo 
brillaba con lujosa maravilla 
una camelia pura, 
delicioso modelo 
do fresca juventud y de hermosura. 

De su favllo arrancada, 
y en la margen amona 
marchita y deshojada, 
otra camelia ¡ay triste! se Veía 
que de pesares llena, 
cutre las yerbas húmedas yacía. 

r 
ÍA cairielia lozana, ' 

arrogante y hermosa, \¿-
y como hennosa vana, 
miraba desdeñosa 
el triste llanto de su pobre hermana, 

La Hoi- marchita la miraba en tanto 
con lánguida dulzura; 
y dando tregua ¡i su callado llanto, 
(lijo con amai'giira: 

— «'ramliicn yo tuve deliciosas galas, 
y joven hermosiira; 
y lejos do pesar y do congojas, 
los c<'riros rizaron con sus alas 
el doble manto de mis dobles hojas; 
yo también he vivido 
al dulce amparo de dichosa cslrella, 
y también como tú, también lio sido 
casta y gentil, y virginal y bella. 

«Mas supe q\ic era hermosa; 
me lo dijci.,.í i.mto» á porfía 
(pie me hicieron soberbia y vanidosa; 
y súlo apetecía, 
¡oh, locas esperanzas! 
el soplo venenoso 
de pérfidas y torpes alabanzas. 

»Una mano traidora 
cortóme un día de mi tallo hertuoso, 
y —flor encantadora, 
me dijo con acento cariñoso, 
si tan bertposa eres, 
¿cómo en tu soledad y en la tristexa, 
sin Injo vives y olvidada mueres? 
Yon y serás el sol de la belleza, 
y la reina serás de los placeres.— 

»Y fui, y eu el exceso 
A% mi cruel locura, 
preste mis hojas al impuro beso, 
y cayó marchitada mi Lerniosuru. 

«Despucs... los que adinirarou 
mi fresca luventud y lozanía, 
piouto me abandonaron 
á mi etern o dolor y mi agonía.» 

Calló 1(! flor, pcMo siguió llorando, 
y al oir sui congojas, 
la camelia feliz, triste y temblando, 
cubrió su 4;áUz co]i sus dobles hojas. 

Nunca turbo esta historia 
tu candida alegn'a; 
mas tenia en la memoria. 
y no la olvidos nunca, oh Circe mía. 

J . SEL»AS. 

El pago yv.rá siempre adelantado y e:i luet/iiicü ó eu Itji.ras de 
íácrl cobro.~Oorraspoi!aHltís eu i';trí.s, A. Locetto n:» 0;iiimarMn 
61; y d. Joiu-s, (¡'aiibourjjf-Montmartre, 31. 

(?HRI®SI®ABE8 
Kl Czar do Kusia poseo un [KUIO de ta­

maño extraordinario, tanto, que hay (juiuu 
asegura quo no existo en ol mundo otro 
mayor. Dicho perro os compañovo insepa­
rable del emperador moscovita. 

Mnscagni ha obtenido más <,lu BOOitíPÜ j 
posístas do producto con su obra «Cavalle-
ria rusticana». 

Kl Vaticano os uno do los palacios má« 
espléndidos del mundo. So alza en lo alto 
de una de las colinas de liorna, á la orilla 
occidontiil del Tibor, y os grande en ex­
tremo. Tiene ocho escaleras de gran tama­
ño, doscientas más pequeñas, doce grandes 
salones y mil cien habitaciones do varias 
dimonsioues. Realmente no es un palacio, 
sino una colección de ellos. Su riqueza en 
uiúrinoles, bronces, frescos, estatuas anti­
guas, joyas j ' pinturas es tal, quo no tieno 
semejante en oí mundo. Además, posee una 
biblioteca con una colección grandísima d« 
manuscritos de gran valor. 

Uno de los más grandes insultos en el 
lenguaje jaronés es la palabra «Ilovenkn-
kídojo» (pez sin Mspiuos). Durante unas 
elecciones reriñcadas no liace muclio, un 
periódico titulado «Níslvin Shingishi» em­
pleó esta palabra refiriéndose á cierto indi 
viduo da la Dieta imperial, perteneciente 
al partido contrario. £n realidad, la signi­
ficación de la palabra es cindividao siu ca­
rácter»; pero á pesar de su signiticación, el 
director fué condenado á un año de cárcel 
por injurias. 

£n el libro de cuentas del Jardín de Plan­
tas do París aparecen diariamouto las si­
guientes partidas: diez libras de carne para 
cada león, cada tigre y cada oso; siete li­
bras para la pantera; cinco libras para la 
hiena; una libra para el gato montes y dos 
libras para el águila. La carne ha do estar 
perfectamente fresca, porque de lo contra­
rio no la quieren las fieras. 

Cecil llhodes, célebre hoy por haber sido 
uno de los promovedores do la guerra del 
Transvaal, ha adquirido en África una for­
tuna quo so calcula pasa do 100.000.000 de 
pesetas, con las minas de diamantes do El 
Cabo. 

Aparto de algunas especies de ratas y de 
perros salvajes, no oxistian cuadrúpedos en 
Xueva /iolandia hasta que conquistaron esta 
comarca los europeos. 

U n ruso, ül conde Tyszkiowiez, lia apos­
tado 20.000 duros á ((ue en quince días ha-
Vil en dromedario el \iajo do Varsovia á 
París, pasando por Viona, Zuricli y Lyou. 

. tfjyiiásjs 1»» encontrado en f^ »ÍFCul(u>j 
túrtico una íior. En las regiones árticas hay 
762 diferentes especies de flores, de las 
cuales 50 son de diversos colores, y las res­
tantes, unas completamente pálidas y otras 
do color amaiillo. 

Casi puedo segurarse que la principal 
causa del cáncer son los pesares mentales. 

Los í\m EH FmiHiiifl 
Dicen de Cette: *5ÍÍ 

Al calor bochornoso é impropio dnlft 88-
tación quo so ha dejado sentir duranW la 
primera quincena do Septiembre, lia suce­
dido un cambio casi radical. Las grandes 
tempestades de lluvias y vientos que lian 
azotado la mayoría de los departamentos 
han alarmado á los viticultores por la ra­
zón do que en vísperas de las vendimias y 
el momento preciso en que las uvas tienen 
más necesidad de calor, imra llegar á su 
completa madurez, la temperatura que rei­
na en bastantes regiones dista mucho do 
ser favorable á la viña. 

Alarmados los cosecheros por las soOal©» 
do podredumbre, plaga que tantos males 
causó ol afio pasado, y el desarrollo de otras 
enfermedades críptomáticas, son varias laa 
comarcas que temiendo el peligro comen­
zaron antes de tiempo las vendimias. 

Sin embargo, la creencia general es ds 
que estos males serán pasajeros y qne in- -
fluirán poco en el resultado total de la cose­
cha, particularmontede los queso preocu­
pan más do la calidad que de la cantidad, 
pues no se olvidará fiicilmonte á la vinicul­
tura francesa el terrible descalabro que á 
consecuencia de la abundancia y baratura 
de los vinos ordinarios,estii sufriendo desde 
principios de la campaña anterior. 

En Argelia las cosas andan un poco 
mejor, pues al asunto de las mistelas fran­
cesas que antes dominaba por completo, le 
ha salido temible rival en las del Mediodía 

ItU iilHLlOTECA Di: Ki, KCt) OK CAKTAÜENA TRES MUJBllES IGO 

combraiuientus más importantes, B:u-nave, Taliey-
rund, Lameth , Duport, Boissyd 'Anfi las , Tortais, Si­
meón, Tronoon d a Coudray, Poutécualaut , Tliibiiu-
deau, Cliónier, Koederer, Banjainln Constaut. 

Barras, único de los miembros del Directorio admi­
tido en la tertulia do Mad. de Stael, veíase por t ihi 
solioitado sin cesar en pro de Us victimas do la revo­
lución, y puedrt Hflimaise que cada una de sus visi­
tas le ccostübaí al galante director a lguna buena ac­
ción. 

l U b ' a n d o en su salón con Chénior, obtuvo de 61 
Mad. Stael quo ituitaso el atrevido paso de M. de 
Poniécoulant, cuyo elocuente informa en pro del lla­
mamiento de M. de Montesquieu ao>»baba de ser coro­
nado por un 6xico tanto ui¡\9 gran le, cuanto que ha­
bla or¡KÍua'-'o vivas discusion-s. A conaeouencia del 
decreto obtenido por M. de Pontécjulunt en favor de 
M. do Moiitísquifu, Chénier pidió qus se aplicase A 
M. de Tal leyrand. Mad. de Stael fué también quien 
después del regreso do M. de Tnlleyrand le puso en 
relaciones con Barras , y con sus poderosas influen­
cias le hizo nombrar rainiatro de Nejíooios Extranje­
ros, diciendo: 

- M. de Tal leyrand necesitaba que le ayudasen pu­
ra llegar al poder, pero en seguida se pasaría muy 
bien sin los dem&s para sostenerse en él. 

Asi, puede afirmarse que al salón de Mad. de Sta-

siítontc en recibir á diario y escuchar á los hombrea 
de más chispeante conversación del mundo, era qui­
zá menos dura de aguan ta r que nue&tras diversiones 
de moda. 

Pueden creerse las vontujas que resultaban de esta 
sedentaria costumbre al verla adoptar por la mujer 
más activa, aquella cuya ent rad» en una cámara ó en 
una sala de espectáculos producía s iempre una gran 
sensación... en lin, por Mad, de Stael. Podía encon" 
trurse todos los dias con los admiradores que hacían 
falta á su amor propio, con los que mejor estimulaban 
su espíritu con su conversación; pero sabía que no so 
reina sino en la propia casa , y qxip,, si se tiene todo 
su ingenio en las de otros, en la do uno mismo se po­
see todo el ingenio de las personas que en elía se reú­
nen; que las noticias que t r aen , {«g frases de chispa 
quo pronuncian, son casi una propiedad de la señora 
do la oasb; que tiene derecho de vida y muerte sobre 
todas las conversaciones; y que, en Franc ia , la facul­
tad de luioer hablar de lo que se quiere toca muy de 
corea ai poder de mandarlo hacer . 

El salón de Mad. de Stael, cuyo poderío tuvo el ho-
ñor de asustar al mayor soberano de nues t ra historia 
moderna, puede dividirse en tres épocas:Jla de la Re­
volución, la del Consulado y la de la Bes taaraoión . 

Sin disputa, el primer sa lóafué el más inñuyen te : 
^llí discutían los decratos en frermea y decidían los 

EUALÓN DE LAR:\RO\ESf\llHSTAHL 

IJinperto de los salones ha pasado, como el de 
laímujeres'jlVnoi sería muy difícil dar hoy 
una ide>i de la infiaenola que ciertos salone" 

ejercían en'otró tiempo sobre los negocios de'Estado 
y la eleooióh de los ministros. 

No era fácil tener un salón: una multitud de grande» 
personajes, de reatlstas, de señores heobos de prita, 

tó» 


